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No hace falta; desde hoy, cuando e:1tre e? 
la ialesia cerraré mi hora; y no digo mis 
ojos°porq~e me privaría de mirar á usted. 
(Diriglendo una mirada táplda y coquetona á Alber· 

to.) ¡Déjese de requiebros! 
1.Estuvo en la alameda, ~rnestina? 
Un ratito, Por hacer hempo. Ya ves que 
voy con traje de maña.na. 
Le sienta á usted admirablemente. 
No tiene nada de particular. (Contoneándose) 
Es sencillísimo. ' 
(llajo • Albe<to.) Y de unos golpes verdes que 
no encontrarás en la montaña. Apúntalos. 
¿Había mucha gente? , 
Bastante. Yo estuve en el corro de ~lana. 
Pronto vendrá. Le toca despachar con nos-
otras. M . 
Tan hispada como siempre estarla. ¡ u¡er 
más orgullosa!. ... Y todo por sus cuatro 
ochavos. ¿Quién la mirara si no fuese, por 
ellos? .. 
Pues Rodrigo, apenca con María. , . 
De la tal boda habla bamos cuando esta vmo 
á recogerme en carn de Refuoio. Kstá bamos 
allí or~anizando la novena de Octubre ocho 
ó nueve muchachas ... 
Yo interrumpí la conferencia, 
Ahora a aespachar papeletas. 
y esta noche al baile, porque irán ustee.cs 
al baile. 
Yo, no. Me invitaron, naturslmente; per~ el. 
baile es diversión algo deshonesta. A la rüa 
vengo porque se trata de los pobres. 
Yo si voy al baile. Bastante se ahorre una 
en invierno para desaprovechar estos _espar· 
cimientos que son el encanto de la ¡uven­
tud. . , l 
Habla usted como un libro. ¿Qué sena de a 
juventud sin esas expansiones? Nada, nada 
·al baile! Y feliz yo si alcanzo la honra de 1 • 
tener á usted de pare¡a. 
¿Por qué no? 
'l'ia, cuidadito. Este caballero es de los que 
cuando baila aprietan la cintura. 

19 -
ERN, Repara que no hablas a mujeres casadas. 

( Se dirigen á la rifa donde momentos antes hnn apa­

recido Antonia y Rosario. Ernestlna y Gertrudis en­
tran al kiosco r se saludan con las otra,.) 

ESCENA VIII 

ERNESTJNA, GERTRUOIS, ROSARIO, ANTONIA, ALBERTO, JE­
RÓNIMO, PEPE y GUNDEMARO 

Ros. 
ERN. 

PEPE 

Ate. 
PEPE 

JER, 

PEPE 

ALB. 

GoNn. 

¡ Retrasadas! ... 
Culpa mía no fué. 
(Eotran Ernestina y Gertrudi.'J en el kiosco.) 

(Por'" dos.) Ahí las tienen. Ernestina crista. 
!izó en, los dieciséis años. La mocedad no ha 
concluido para sn ~lma. Concluyó para el 
cuerpo; pero Ernestma no se entera. Vive en 
perpetuo limbo. 
Y la otra ... 
1:a otra fué, al decir de los de su edad, muy 
hgera de cascos. Ahora es beata y maldi­
Ciente. 
El diablo harto de carne ... 
A la carne creo que no llegó; pero las salsa, 
las ha probado todas. ¿Quieren que veamos 
d~scargar la pesca? Es una faena entrete­
mda. 
Y para mí conveniente mirarla. Uno de mis 
cuadros ha de inspirarse en el asunto. 
Póngale por fondo la iglesia. El románico 
de su a,qmtectura hará_ digno parangón a 
las olas de este mar altivamente histórico 
Vamos á la descarga del pescado por fas ra: 
zones expuestas y porque las marineras de 
esta playa andan rnperiores de pantorri­
llas .. ¿Fueron siempre así las pantorrillas en 
lférina augu;;ta, querido Gundemaro? 
No hablan de ello las crónicas. , 
!:lacen mal. La pícara historia suele de­
¡arse lo más sabroso en el tintero. 
( Se dirigeJJ hacia el muelle por un& de cuyas escaleras 
desaparecen, á tiempo que aalen del kiosco .~ntonla y 
Rosario.) 

• .. 
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esta noche, cuando 'dejemos de bailar, has-
• me de ametir la convidá. ESCENA IX GIB. Ealta que yo baile contigo. 

'l'RAS ¿Con quién bailar~s tú si no? Mal andará GERT~~~IS RCSARIO ANTONIA. Al final PEPOTA. 
con sus narices el mozo que te saque. 

ERNESTINA, ' ' 

Grn. ¡Animal!... ( eon cariño.) 
la GIBIONA y TRASMALLO 

• Hasta luego. Vamos al encuentro de Maria. 'l'RAS . Ya saben los mozo, que estos .brazos, lo pro-Res ~fo aguantan con el remo que derríbanle la (Despidiéndose de Gertrudis y de Ernesti~a.)_ 
entadura á un hombre. Y lo propio, á que-(Antonia y Rosario se dirigen hacia la izquierda po~ 

rer tú, te cogerían pa apretate, pero, vamos, b uua de las esca· 
sin juerzo, con los aqueles del cariño, con 

donde salen, á tiempo que su en por 
leras del muelle, primero Pepot.a con un cesto de pes. 

estrujones de eeos que hacen saltar de ale-1 · 0 y á. con-
gria la sangre ¿No saltote á tí nunca, cuan-

cado á la cn.beza; a·eSpués Gi,biona o m1sm 
tinuación de ellas dos Trasmallo.) . l 

GtB. 
do te rozaste conmigo? GER. ·Las madrileñitas! ¡Tanto presumu en e 
Cuenta es mía. No he de regalarte esas ore-~ueblo y tal allano tengan sobre qué caerse 
jazas con el «sí». muertasl '

1 TRAS Mejor que se ,las regales a Tras~al!o que no ERN ·Siempre estás murmurando .... 
al señor alcalde. ¡Bien se acercaba dnn Ro-GER. kn algo hay que pasar el rato cuando está 
drigo á la tú persona!. .. ¡llien rabio yo de la iglesia cerrada. . . 
que se acerque!. .. PEP. (A la Gibiona.) ¡Date prisa, mu¡erl . GIB. No le puedo echsr de mal modo. . d Er estilla y Gertrud1s 

TRAS Ya sé. Con él no sirve el puñetazo. Con él 
(Sale la Pepot-a por la izqmer a. 11 

se retiran al fondo del kiosco donde do:saparece~: 
hay que aguantar. Todo lo puede, porque lo Trasmallo va detrás de la Gibiona mirándola y rem1 
tiene todo. ¡Quizás pueda también conti-rándola con gachonería.) 

GIB. 
go1 

... ( l"on tristeza rnda. ) 

¡Tontón!. .. Sí; le gusto; pero no es mal su-
jeto. De por la fuerza nada quiere. C.:on el su ESCENA X 
dinero echa la ronca. Claro que la hambre 
es mala; mas á la presente yo trabajo y tú 

La GJBIONA y TRASMALLO 

TRAS. 
embarcas te catorce arrobas de pescao. 
¡De.no haber gente allí (El kiosco.) en metá de 'ª Anda! ... Anda un poco alante de m_í pa que la boca habla de besarte, Gibiona! .. TRAS. Grn, Es muy fuerte el tabaco de la tu pipa y me yo te vea moverte. ¡Dios, y qué muJeruca te 
olería mal. has hecho! 

TRAS. Tirarela, si quieres. Y si quieres sacaremos Grn. Mujer soy dende qne naci. 
dos pesetas de rifa. Puede que nos toque TRAS, Pa menos tiempo va que se han enterao de 
algo. Hay en ia rifa un retrato ·mío, -que ello loshom bres. Pa mi que los peces saltan 
pintó don Alberto. ¿Le viste? , en la canasta de alegría porque los llevas 

tirn. No. 
~¿ agonía saltan los pobracos. ¡Bien de ellos TRAS. Hablar solamente ·le falta. Acércate á mi-Grn. 

GIB, 
rarlo. Sacaremos cuatro papeletas. os trag\steis!... a 
He de vender el pescao en Transmena. 

" 
'TRAS. Al pico de catorce arrobas. i Vé como suenta 

'J.,RAS, 
Media 'legua hay. Lugar tienes de ir. No ,¡. la prata en los mi bolsillos!... A la cuen 
se pasará 'la pesca ren una hora. En Madrid 



Grn. 
TRAS. 

Grn. 
TRAS. 
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la reciben a las cuarenta y ocho horas y la 
guis•n ... y se la comen .. 
¡Andando! Probaremos fortuna. 
Tú delante. 
/,·Pa qué? . d ca 

Van y vieneQ ese par e ' -Pa ver como 

deras. i! donde salen como 
(L Giblona llega delante de la r a, ) 

• d ! fondo del kiosco ErneetinfL y Gertrudis. si vinieran e 

ESCENA XI 

La GIBIONA, ERNESTINA, GERTRUDIS, THA,SMALLO 

GER. 
Grn . 
ERN, 
TRAS. 

GIB. 

¿De parroquiana? 
Empeñase Trasma]lo. 
A ver qué mano tienes? 

¿ ) Señorita ]}rne,tina, dele cuatro pa­
(LI¡gandd~ esos y que tengan número t6s. 
pe es . h demán de sacar papeleta5. A tHblona.) ( Frnestma ace a 

Has de sacarlos tú. Uno a uno. f? 
( C,ogiendo rápidamente una papeleta.) (, A.E • a CO 
Más despacio ... y la abres poco p~ ' 
mu oco a poco... Las cosas buenas ay 
quihfcerlas durar mucho rato. ¿~o te pa­
rere a tí? 
Y u.1. sé. (Poniéndose á des.arrollar una ~apclcta. 

O q 'P Mó · a y dona Petra. i:ntran por la derecba Lorenza, IllC tabl 

I de aspecto rcspe e Y Doña Petra sera una anc ana . ' 
. d ui·eres Jóvenes, ves. humilde. Lorenta y Mónica os m 

•Udas con modestia.) 

ESCENA XII 

ONA ERNEST!NA; DOÑA Pl:TRA, LOBENZA, MÓNICA, LA GIBI •. . •ras. 
GERTRUDIS y TRASMALLO hablando aparte en el kiosco m1en. 

abren las papeletas 

LoR. 'No ,vuelvo á. la alameda á la hora dd~ r a~a 
. sus a . otas. ¿Son ricas? Q1'.e is ru n 
~e Rns rin;ezas. No se las envid10; pero que 

. no desprecien é. laB que somos pobres. 

PET, 

LoR. 

PET. 
LoR. 

PET. 

LoR, 
PET. 

MóN, 

PEr. 
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Hija ... 
De eso no se hace caso, hermana. 
Nada me diera a mf, si no viera que hi qué 
hacen lo hacen de mala fe, con la intención 
santa de humillarnos . ¡Qué harta me tiene 
esta vida ruin de la aldeal ... 
Desgraciadamente no podemos pensar en 
otra. . . 
6f'or qué no? En cualquier ciudad viviría­
mos más á gusto. 
Eu la ciudad todo fueran apuros. 
Muchos hablan de ser para ganar a los de 
aq_uí. 
¿Qué sabes tú? En el pueblo las dos tierru­
cas nos produceu para vivir, para mal vivir, 
no me opongo. En la ciudad os aguardarla 
argo peor. 
Nunca peor que esto. 
Peor. Tienes sobrada inteligencia para com­
prenderme, como 1!1e comprende tu her­
mana. 
(co~ duim,.) Te comprendo, madre, y me 
resigno. 
Otros eran los propósitos de aquel hombre 
todo cor•zón y bondad. Para realizarlos os 
educaba él. Vino la muerte antes de tiem­
po, y matándole mató el porvenir de todaB 
nosotras. ¡Paciencia, hijas, pacienci.a, y te­
ner confianza en Dios! 
(Aparece en las escaleras del maelle don Rddrigo, y se 
dirige donde están doña Petra y sus hijas:.) 

En blanco las cuatro. ¡Mala suerte! 
{Se dirige con Ju. Gibiona d. uno de los bancos, donde 
toman asiento. Gertrudis y Ernestina desar,arecen en 
el fondo del kiosco.) 

ESCENA XIII 

UO:fb P.t!.TRA, LORENZA, MÓNICA, DON RODRIGO, LA GIBION,\ 

y TRAS~fALLO en el fondo 

Ron. ¡Hola, doña Petra! ... Dijéronme en casa que 
habla usted ido por allá. (A Mónica , Lorenza.) 
Lindas estais y viejo le hacéis á uno. 



PET, 

Roo. 
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Roo. 
PET. 

Roo. 

LoR. 

MóN. 
1,0R. 

MóN. 
LoR. 

MóN. 

., 

LoR . 
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¡Viejo á los cincuenta años!... . 
Para éstas, que andan en los_ vernte, padre 
puedo ser, y como á tales h1¡as las trato. 
( Acariciando la mejilla á. Lurenzn, que hace un gesto 

y se retira donde cstii Mónica.) 

(Bajo a su hermana.) ¡Para el tonto que lo crea, 
sobón! 
(A doña Petrn.) ¿Y qué era? 
Al tanto de aquellos atrasos en el pago de 
las contribuciones. 
Eso no vale nada. Véngase ha<'ia casa con­
migo y allí lo •~reglaremos. Quédense las 
chicas por a·¡ m. Siempre halla nin con 
quien pa?arlo ... (A Jns muchachas. AbuJO, en el 
muelle, quedó Pepe con don Alberto'! don 
Jerónimo. (A doña Pma.) Andando, dona Pe­
tra. Yo soy alcalde de manga an~~a, todo 
se arreglará. Hasta más tarde, nmas gua­
·pas. ( Durante la escena que sigue, Trasmallo r la. 

Gibiona pueden pasear por el fondo, y aun entrar Y 

salir por él.) 

ESCENA XIV 

LOR::E:NZA y MÓNICA 

La madre es vieja y olvid~ iue somos jóve­
nes nosotras, y que este vmr_donde ella en­
cuentra su tranquilidad relativa, ¡y tan re­
lativa! es para. nosotras martirio. 
labre madrel... . 
Mas aisladas que en un desierto nos halla­
mos aquí . . 
Verdad. 
Cada invierno que se avecina, me cauS'a , 
mas terror y más odio. Mal hizo nuestro pa­
dre en no educarnos como á las pescadoras. 
Sedamos dos besti¡¡s más. Eso íbamos ga-
nando. · . · 
( Con tono conciliadOr:) ~stá~ acalorada por la 
grosería de . .las rnvitac1ones y desbarras, 
muje.r. 
No ea acaloramiento. l Enoogté.ndose de hombros.} 

MóN, 

LOR, 

MóN, 

MóN, 
LoR. 

MóN, 
LoR. 

MóN. 

LoR. 

MóN, 
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Después de todo, ¿qué me importa? ... Es 
que Ja aldea me pesa como una montaña en 
el alma. 
(Somiendo.) Sobre todo desde que conoces á 
Alberto. 
Como te pesa á ti, hipocritilla•, desde que 
conoces á Jerónimo. 
¡Es tan agradable! ... ¡Habla unas cosas tan 
bonitas! ... 
¡Y-Alberto, con rns arrebatos y sus frases 
apasionadas! .. Cuando habla de amor no 
hay más remedio que sentir el amor. ¡C¿mo 
habla él, soñé siempre, siempre; desde que 
fui_ mozuela, que me hablaría alguien! (con 
pas,ón.) Y ese algmen es un pasajero, uno 
que se 1tá .pronto para no volver quizás 
nunca. 
1Quién saber ... 
Yo lo sé. Novios de verano. Iguales son que 
que los soles de nuestra tierra. Asoman en 
Junio y a] llegar Octubry se pierden en el 
~orizonte. Solo que el sol vuelve. Ellos se 
Irán para no volver. 
¿Quién sabe? .. , 
¿Por qué repites e] quién sabe?¿ Por qué nos 
enamoran? ... ¿Por qué tu alma y la mía es­
tán pendientes de ellos?... ¡Bah!... Se iráu. 
Y nosotras q~edaremos aquí para oir ]as ne­
?e~ad,s de Lopez y de Pérez, ó para rnfrir 
a titulo paternal los sobos de Rodrioo No 
hay duda que el programa es enca;tador. 
Acaso te engañas. Jerónimo me ha jurado 
que su amor es verdad. Cierto yue algunas 
veces me asusta con sus ideas y sus imagi­
nac10nes de lace; pero no le considero ea paz 
de mentir. 
Y no miente. No miente Jerónimo al jurar 
que te adora. No miente Alberto dándome­
lo á entender con sus acciones y palabras. 
¿Entonces? .. , 
¡Entonces!. .. ¡Inocente!.., ¿Crees que Jeróni­
mo y Alberto son de los que andan por el 
mundo con los dichos en una mano y con 
el cura en la otra? 

,, 
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¡Lorenza'... , ... 
Mejores ó peores, ellos ,on d~ otra pas,,,, ,. 
aman por la dicha de amar, sm echara~ al 
cuello cadenas. Por eso te digo, que se _irán 
como los ,oles de este cielo, con la primer 
lluvia del Octubre. 
(Mónica queda sentada en el banco, con la mao~ apo · 
ya.da en la barba. Loreoza en pie, perdiaos los OJOS en, 

la lejania. Aparecen en las escaleras del muelle: A~­
berto, Jerónimo, Pepe y Gundemaro, y avanzan a~pn. 
mer término. Casi al mismo tiempo que ellos lo hacen 
desde el sitio donde se encuentran La G~biona Y Tras­

mallo,) 

ESCENA XV 

MÓNICA, la GIBIONA, ALBEB.TO, JERÓNIMO, PEPE, 

GUNDEllARO y TRASMALLO 

Alli están las niñas. 
Los amores de mtedes. 
¿Por qué no? Lorenza es muy hermosa. 
Mónica es bella y dulce. (•van'1ln hacia las mn· 
chachas y las saludan.) 
(• 1a Gibinna.) No me voy sin que ~ches otra 
suerte. Pué que en .ella seamos me¡or afortu­
naos (Rcgiattando el bolsillo del pantalótt y sacando 
de él una moneda de do&-reales) Has d~ echarla 
con esta pieza de dos reales. Pa1ce que el 
rey nos mira, diciendo: ¡Que sus toca, fras­
mallo, que sus toca! (Llegan(\o á la rifa, donde 

habrán aparecido momentos antes Ernestina Y Gertru­

dis.) Doña Ernestina, una papeleta. 
(Presentando Ja urna á la Gibione..) Allá. va. (LEL Gi­
bioae. deja los dos •reales en el mostrador Y saca une. 

papeleta ) , . 
Veamos la suerte de frasmallo. \ Todos se apro· 
ximan al kiosco. Le. Glbiona desenrolla. la papeleta 

poco á poco.) .. 
¡Pintao! ... ¡Pintaol ... ¿No te lo di¡e? Lleva 
número: .el 8.oce. (Entregfmdolo & Ernestina, que 

se dlrige al {ontlo.) 
¡Mi cuadrol 

TRAS. 
llrn. 
ERN. 

Grn. 
LoR. 
TRAS. 
Grn. -

1 ALB. 

Grn. 
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¿Mi retrato? ¡Quéjate, Gibiona! 
Prefiriera los penientes de prata con corales. 
(Entregando un retrato pintado al óleo á Is Gibiona.) 
Ahí va. 
(Mira el retrato como asustada.) , ¡Anda, Dios!... 
(• Alberto.) ¡Admirable! 
(A Is Gibinna,) ¿Ande vas á ponerlo? 
¿Ande? En mi alcoba. Entre un retrato del 
Bombita que tropezó padre en un peródico y 
un San Francisco que le regaló á madre el 
cura. 
Sea enhorabuena, Trasmallo. Vas á estar en­
tre las dos grandes instituciones españolas: 
el torero y ti fraile. (A Trasmano.) 
Cuando te acuestes, ya levantar,\s los ojos 
pa mí. '( Dirigiéndose con la Gibiona al sitio donde 
hayan dejado el eesto 900 la pesca.) 

Calla. Y cárg_ate el cesto de pescao, que no 
qmero ensuciar Ja pentura. (Trasmallo 10 hace y 
salen juntos por la derecha .) 

ESCENA XVI 

LORENZA, MÓNICA, ALBERTO, JERÓNIMO, PEPE. GUNDEMARO, 
ERNESTINA y GERTRUOP3 en el kiosco. A poco MAR1A, ROSARIO. 

' ANTONIA y 1órEz 

Lo•. 
MóN. 
J,R. 

GoNn. 
PEPE 

Gusn. 

(A Loren,.,) Y á ustedes, ¿á qué hora les toca 
despachar en la rifa? 
A ninguna. 
No nos han invitado, por olvido sin duda. 
~ejor. Ese trabajo ahorran á ustedes y ese 
dinero nos ahorran á nosotros. 
Ohido fué , 
O mala idea de la. presidenta. (A Alberto, que 

manifie,ta contrariedad.) Es María. Las feas ton~ 
tas odian cordialmente á las que no lo _son ... 
(•eñalando a la i"!nlerd&.) Ahí viene con Lópei 
y con esas chicas de -Madrid. (Entran por la 1,. 

qnierda Maria, Antonia, .Rosario y López. Maria será 

mujex de a,nt1pá.iie1J fealdad, Vestirá eon lujo, pero con 
guato detestable,) ' 

.. 

. . 
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dracias por la agradable compañía. Usterlés 
á almorzar: yo a despachar unos cuantos 
billetes. Esta tarde en la playa, y esta no­
che en el baile. (Mirando con desdén envidioso á 

Loren.za y Mónica.) 
En el baile nos reunirnos todas. 
Todas las que nos debemos reunir. El baile 
es de etiqueta. Ni todas tienen traje de eti­
queta, ni derecho a asistir donde se reune 
gente principal. De ahí que se hayan limi­
tado las inyitaciones. Si no estarla aquello 
imposible. (Pasa arrogantemente por delante de , 

Loreoza y Móll ica y entra en el kiosco.) 

Acompañaré a ustedes. 
Enca11tadas. ( Salen de escena por la derecha Anto­

nia, Rosario y López.) 

ESCENA XVII 

LORE'NZA, MÓNICA, ALBERTO, JERÓNIMO, PEPE, GUNDEMARO, 
MARÍA, ERNESTfNA y GICR'IRUDIS, en el kiosco, En primer Ur· 

min~ Maria 

. PEPE 

ALE. 

MóN, 
Lo,. 

ALB, 

(Bajo, a Gnndemaro. Por Mari,a.) (¡Qué mala en­

traña tiene!) 
(Nervioso. A LorenzR.) Supongo que ustedes 
asistirlm al baile. 
(cou!usa.) No nos han invitado. 
(Arrogante y provocadora.) :Ni ténemos ropa de 
etiqufta; ni somos gente principal. 
(Alto y encarándose con Mar'.n.) Tienen ustedes 1 

traje de etiqueta, su divina hermosura y 
tienen la principalidad de su gracia y de su 
talento. Donde ustedes se hallen eatará la 
belleza, que para triunfar no necesita invi­
taciones. La arena de la playa es mejor Bi­
fornbra que todos los tapices; la luna, l!rn· 
pa,ra mejor que todos los eléct¡icos focos; 
posee lo que ellos no puedén ostentar: poe­
sía y misterio. ¡A la playa esta noche! A 
reinar en ella y a bailar si quieren también, 
que música no ha de faltarnos. Este que no 
tocarla su violin en 'Un casino cursi por to-

LoR. 
JER, 

ALB. 
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das las dádivas del mundo, tocará gratis 
delante de ustedes y su digna madre de us­
tedes. 
( Cou gratitud.) ¡Alberto! .. . 
Y a lo creo que tocaré. 
(A Lorenza. Bajo.) No quiero ver en esa cara 
una sola palidez de amargura. (Se acerca al 

kiosco, saca del bolsillo un billete del Banco y lo echa 
sobre el m~strR_dor. A Marta.) ¡A ver! ¡Despache 
á esta_s senontas doscientos billetes! ·y pron-
to! ¡Tienen prisa!... 1 

FIN DEL ,\CTO PRBIERO 

• 

' ' 


